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  Capítulo 1 
Goodbye blue sky 
(Pink Floyd)


  Adrian


  Miro desesperadamente a mi alrededor buscando una salida de emergencia, pero sé perfectamente que no la ­encontraré. Durante unos segundos, tengo la sensación de estar en una pesadilla, pero los escalofríos que recorren mi cuerpo me devuelven rápidamente a la realidad. Mi corazón late con un ritmo ­desbocado. Estoy atrapado con dos delincuentes que quieren acabar conmigo. No puedo hacer nada. Mi destino está en sus manos y no dudarán en hacerme sufrir. Y seguramente matarme.


  No soy el único en peligro. Lea y Roxanne también están atrapadas. Esos dos desgraciados apuntan sus armas hacia ellas. Están aterrorizadas, paralizadas como ratones atrapados en las garras de un felino implacable. Las lágrimas corren sin cesar por sus rostros.


  Roxanne empieza a gritar, lo que lleva a Valens a darle una bofetada en plena cara.


  —¡Cállate, zorra!


  Maldita sea, voy a destrozarlo. No podré mantener la calma. ¡No, es imposible! Quiero escupirle la bilis ácida que se forma en el fondo de mi garganta en su asquerosa cara de basura. ¡Que arda en el infierno!


  —¿Qué hacemos ahora, papá? —pregunta Vanessa a Valens.


  ¿Papá? ¿Pero qué demonios? Valens es su padre. Así que ese era el vínculo que los unía. Esta loca me ha tendido una trampa. ¿Pero por qué? Todavía no entiendo nada.


  —Nos los llevamos a todos al lugar que ya sabes.


  ¿A dónde me van a llevar?


  ¡Piensa en algo, Adrian! ¡Tu vida está en peligro!


  ¡Mi teléfono! Tengo que alertar a Zoé. Debo actuar rápido. Es el momento. Vanessa se acerca a su padre y le susurra algo que no alcanzo a oír.


  Retrocedo hasta mi escritorio y desbloqueo mi teléfono con el pulgar sin quitarles los ojos de encima. Siguen ­cuchicheando, pero no importa lo que estén diciendo, Zoé tiene que entender que estoy en peligro. Así que, disimuladamente, echo un vistazo a mi teléfono y pulso sobre la llamada perdida de Zoé. Ha intentado contactarme. Está preocupada. Es cierto que ya debería haber llegado a su estudio de danza.


  Lo guardo rápidamente en el bolsillo de mi chaqueta de cuero y hago como si nada.


  —¡Deja de moverte! —grita Vanessa a Lea, fulminándola con la mirada.


  Vanessa le tapa la boca con la mano y levanta su arma frente a mí. La miro fijamente con desprecio, sin pestañear, mostrándole la furia que me consume. No ganará esta partida. No, esto no puede terminar así. Encontraré la manera de salir de esta mierda. Tengo que pensar, pero no tengo nada con qué ­defenderme, salvo un miserable cortaplumas en el bolsillo de mi chaqueta.


  Aprieto la mandíbula y los puños, y luego giro la cabeza hacia ese desgraciado de Valens. Suelta una carcajada atronadora y luego me mira fríamente, jadeando de rabia.


  —Acabemos con ellos de una vez —dice con una voz grave y áspera.


  ¿Qué van a hacer con nosotros? Tengo que entender por qué actúan así. No quiero morir sin saber por qué nos odian tanto. ¡Maldita sea! ¡No! No voy a morir. Encontraré una solución.


  Zoé… mi amor. Tu hermoso rostro invade de repente mi mente. Ojalá todo esto fuera una mala broma. ¿Voy a volver a verte? Quiero que estés aquí conmigo y que me envuelvas en tus brazos. Quiero sentir tus besos con sabor a cerezas, mi gel de ducha impregnado en tu piel suave y aterciopelada. Quiero que me susurres “te quiero” al oído y que me hagas estremecer con tus caricias atrevidas. Quiero que me embriagues con tu dulzura, con tu locura y con tu alegría de vivir. Quiero que me digas que esto es solo una pesadilla, que todo esto es fruto de mi imaginación. Tengo tantas cosas aún por compartir contigo. También quiero que seas la mujer de mi vida. Esta noche ya no estoy enfadado con la palabra matrimonio. Debo estar loco. No, estoy loco por ti. Eres la persona que más amo en este mundo. ¿Cómo vas a superar todo esto si muero? ¡No, no, no y no! Mi destino no está en las tinieblas esta noche. La muerte no me llevará hoy. Nunca he hecho nada malo. No soy una serpiente venenosa como él.


  Vamos, piensa un poco, Adrian.


  —¿Cuál es el problema? ¿Qué quieres de nosotros? —grito fulminándolo con la mirada—. ¿Cómo has conseguido manipular esas fotos? Nunca he hecho esas cosas. No soy una basura como tú.


  Siento como si tuviera lava fluyendo por mi garganta.


  —Yo no he manipulado esas fotos. Y ahora, vas a pagar por el daño que has hecho.


  ¿De qué está hablando? Este hombre bebe o se droga, no puede ser otra cosa. Nunca me acosté con la hermana de Roxanne, y fue él quien me hizo daño acostándose con la mujer con la que iba a casarme. ¡Y yo soy el que queda como el malo! Esto es el mundo al revés. Realmente voy a empezar a creer que soy víctima de una broma. ¿Soy como ese pobre Truman Burbank que interpreta Jim Carrey en la película “The Truman Show”, atrapado en un reality show sin saberlo? ¡Maldita sea! Me encantaría que alguien dijera que corten la escena o que alguien me susurre al oído que mate al psicópata y a la ­traidora que están frente a mí. Ah, si tan solo… Pero sé que no estoy soñando. Todo es real. Valens y su hija van a matarme por razones que no entiendo.


  Grito:


  —Olvidas que fuiste tú quien arruinó mi vida. Quiero que me digas por qué te haces pasar por una víctima.


  Me río amargamente mientras paso una mano por mi cabello. Tiro de mis mechones, con el rostro ardiendo de rabia.


  —Destruiste la vida de mi mujer y de mi hijo. Ahora lo vas a pagar.


  Lo miro incrédulo, señalándome el pecho con el dedo.


  —¿Yo destruí la vida de tu mujer y tu hijo? ¿Y en qué momento? Ni siquiera los conozco.


  —No, es cierto. Nunca les dirigiste la palabra y nunca los conocerás porque se quitaron la vida por tu culpa.


  Mira severamente a Roxanne.


  —Y también fue por tu culpa, pequeña zorra.


  ¡Está loco! Sí, este hombre está loco.


  —Te estás burlando de mí. Dime que esto es una broma 
—grito levantando una mano al aire.


  Vanessa se acerca a mí y me pone su pistola en la sien, con una chispa belicosa en sus ojos. Trago saliva con dificultad y rezo mentalmente para que no apriete el gatillo.


  —¿Una broma? —repite ella—. ¿No recuerdas lo que pasó hace diez años, justo hoy?


  La miro frunciendo el ceño.


  —¿Qué se supone que debo recordar? En esa época estaba en el instituto. No nos conocíamos.


  —No, pero tus estupideces llevaron a mi hermano y a mi madre al suicidio.


  ¿Mis estupideces? Sí, he hecho tonterías, como destrozar monumentos en lugares públicos, quemar motos o jugar a llamar al timbre y salir corriendo, pero de ahí a provocar la muerte de dos personas… ¡Es absurdo! Apenas estaba ­aprendiendo a conducir en ese momento y, que yo sepa, nunca atropellé a nadie. ¿Debería llamar a Seb para que me refresque la memoria? Si pudiera decirle que estoy en peligro…


  —La mayor estupidez que cometí fue acostarme contigo hace unos meses.


  Ella aprieta los dientes y luego me escupe en la cara. Mis párpados se cierran instintivamente. Los abro de nuevo mientras limpio su asquerosa saliva de mi rostro.


  —Me das asco, pedazo de basura.


  Mi corazón se acelera cuando presiona la pistola con fuerza contra mi sien.


  —Cálmate, Vanessa —exclama Valens—. Aún no es su hora. Merece sufrir antes de que lo reduzcamos a cenizas.


  Retrocede hasta la puerta, pasando un brazo alrededor de la cintura de Roxanne. Ella solloza, con las lágrimas cegándole la vista.


  —Está bien… puedes venir —dice girando la cabeza hacia la entrada.


  El silencio que se instala no hace más que amplificar el pánico que me invade. Un hombre aparece frente a mí. Me resulta familiar. Tengo la sensación de haberlo visto antes, pero tal vez mi imaginación me está jugando una mala pasada. Alto, corpulento, con el cabello castaño recogido en una coleta, un bigote fino, la piel muy pálida que resalta sus ojos oscuros como la noche. Tiene una cicatriz en la mejilla y viste un traje azul oscuro con rayas verticales blancas y zapatos negros lustrados. Parece un maldito mafioso.


  —Átale las manos —le ordena Valens.


  Vanessa se aparta para dejar pasar a este hombre, que me mira con ojos ardientes de una furia salvaje. Estoy perdido. Valens y Lea apuntan sus armas hacia mí. No tengo más remedio que someterme a sus órdenes. Ahora debo admitir que esto pinta muy mal. Me van a matar. Y no volveré a ver a mi tigresa.


  Adiós cielo azul y hola tinieblas.


  Capítulo 10 
Sur la route 
(De Palmas)


  Zoé


  El teléfono de Seb comienza a sonar.


  —Es Juliette —dice, tendiéndome su móvil.


  ¡Aleluya! Llevamos diez minutos dando vueltas por París y aún no tenemos rastro de Adrian. Espero que su hermana me traiga buenas noticias. Rezo mentalmente para que me digan que lo han encontrado vivo.


  Te echo de menos, Adrian.


  Con la mano temblorosa, contesto:


  —¿Hola, Juliette? Por favor, dime que está contigo —digo apresurada, con el corazón latiendo con fuerza.


  Estoy tan angustiada que me cuesta tragar saliva. Se queda atascada en mi garganta.


  —De momento no lo tengo.


  —¡No! —grito, a punto de lanzar el teléfono dentro del coche.


  Seb aparca en el arcén y tira del freno de mano. Se gira para mirarme con expresión alarmada. Alicia lo imita.


  ¡Cálmate, Zoé! Inspira y suelta el aire lentamente. Todo va a salir bien, ¿verdad? Esto no puede terminar así, ¿no? Estas cosas solo pasan en las películas. Porque, sinceramente, esto parece un thriller.


  —Pero estamos tras su pista —dice ella—. Lo hemos localizado gracias a su móvil. Una patrulla llegará pronto al lugar.


  ¡Quiero saber dónde está!


  —Estamos haciendo todo lo posible y yo también iré allí.


  —¿Dónde está?


  —Lo hemos localizado cerca del bosque estatal de ­Montmorency, pero os aconsejo que no vayáis. Puede ser ­peligroso.


  Me da igual si es peligroso o no. Tengo que ir.


  Aparto el teléfono de mi oído y le grito a Seb:


  —¡Bosque estatal de Montmorency! ¡Date prisa, Seb!


  Me mira frunciendo el ceño.


  —¿Tan lejos? Hay al menos media hora de camino. ¿Qué demonios pueden estar haciendo allí?


  —No lo sé, pero vamos… ¡conduce!


  Vuelvo a colocar el teléfono en mi oído. ¡Dios mío! ¡Qué calor tengo!


  —Vale, gracias, Juliette.


  —No vayas, te pondrás en peligro.


  —Lo siento… no puedo quedarme sin hacer nada.


  Y cuelgo antes de que vuelva a decirme que no vaya. No importa si me pongo en peligro, porque de todos modos no podría vivir sin mi chico malo. Me necesita y haré todo lo posible por salvarlo.


  ***


  Estamos a medio camino y los minutos me parecen horas. El silencio reina en el coche. Seb conduce de forma algo temeraria, pero no importa. Lo principal es llegar antes de que Valens cause estragos. Tengo un nudo en el estómago tan grande que las ganas de vomitar me asaltan constantemente.


  El teléfono de Seb no ha vuelto a sonar desde que Juliette me dijo dónde estaba Adrian. No sé si eso es buena señal, pero me repito que no ha pasado nada mientras tanto. Adrian está vivo. Sí… está vivo y voy a encontrarlo.


  ***


  Acabamos de llegar frente al bosque, pero es tan grande que parece que estamos buscando una aguja en un pajar.


  Seb sigue conduciendo a toda velocidad mientras Alicia y yo escudriñamos por la ventana, buscando alguna pista que nos lleve hasta Valens. El bosque de Montmorency se extiende sobre un conjunto de colinas y cuenta con una flora y fauna preservadas, un lugar donde normalmente muchas personas pasean. Actualmente, no veo a nadie y supongo que Valens debe haber encontrado un sitio apartado para preparar su venganza. ¿Pero dónde? Es para volverse loco.


  Llamo a Juliette. Sé que no estará contenta, pero me da igual. Pienso que cuantos más seamos, más posibilidades tendremos de rescatar a Adrian. Espero que la patrulla ya esté en el lugar y que hayan logrado atrapar a Valens. Pero no tengo esa ­sensación.


  No, Zoé, no te imagines cosas raras. ¡Está vivo! ¡Está vivo! ¡Está vivo!


  Juliette contesta.


  —Dime que lo has encontrado, Juliette. Está contigo, ¿verdad?


  —No, Zoé. No está conmigo, él…


  —¿Pero dónde está?


  He hecho la pregunta tan fuerte que siento como si me hubiera desgarrado las cuerdas vocales. Un poco más y las ventanas habrían estallado.


  —Todavía no lo sé, pero no deberías estar allí. Valens seguramente está armado. Quédate donde estás.


  ¿Está bromeando? ¡Jamás abandonaré mi búsqueda!


  —¡No, Juliette! ¡No puedo! Tengo que…


  Dejo de hablar al ver dos coches negros. Dos berlinas negras aparcadas en un estacionamiento no muy lejos de un pequeño puente de madera. Justo detrás de ellas hay un coche de policía. ¡Es aquí! ¡Está aquí! ¡Mi chico malo, ya voy! Estoy segura de que uno de los coches pertenece a ese desgraciado que quiere hacerle daño a mi amor.


  —¡Detente, Seb! ¡Adrian debe estar ahí!


  Señalo con el dedo el aparcamiento con los coches ­estacionados.


  —¿Estás segura?


  —Sí —confirmo—. Sé que Valens está aquí. También están los policías.


  Parece que Seb se cree Daniel del filme “Taxi”. Da la vuelta tan rápido que casi acabo en el asiento delantero. Un poco más y me habría estampado contra el parabrisas. Bueno, vale, es culpa mía por no haberme puesto el cinturón.


  —Juliette, está bien —exclamo—. Ya estamos aquí.


  —¡Quedaos en el coche!


  Cuelgo. Adrian siempre me ha dicho que soy cabezota y, lo admito, no se equivocaba. Pero ahora está en juego su vida y, aunque las lágrimas resbalan por mis mejillas, no puedo evitar sonreír, porque estoy segura de que me castigará con unas cuantas nalgadas. Sí, porque habré sido imprudente. Pero cualquiera estaría tan loco como yo para salvar a la persona más querida de su vida.


  Adrian, te quiero y pronto estarás en mis brazos.


  Capítulo 11 
Crache ton venin 
(Téléphone)


  Adrian


  Caminamos penosamente desde hace unos minutos por el bosque. El silencio es pesado, cargado de miedo y pánico. Solo el crujir de las hojas bajo nuestros pies y el canto de los pájaros rompen esta atmósfera opresiva.


  Nadie. No hay nadie. Somos tres víctimas atrapadas en las redes de varios matones. Vanessa lidera la marcha mientras que el mafioso de la cicatriz cierra la fila. Valens está cerca de mí y no nos quita los ojos de encima, con el teléfono pegado a la oreja. Solo escucho algunos “OK” de vez en cuando o las órdenes que le da a Vanessa, indicándole el camino a seguir.


  Hace un rato tuve una pequeña esperanza al ver un coche de policía, pero no se detuvieron, para mi gran pesar. ¿A dónde nos llevan? No conozco este bosque como la palma de mi mano. Es tan inmenso. Lo único que me viene a la mente es el “castillo de la caza” que está en el corazón del bosque, rodeado de dos estanques. Mis padres me llevaron allí cuando tenía unos diez años y recuerdo que tomé muchas fotos. Desde pequeño ya me apasionaba la fotografía.


  Mientras caminamos, pienso en mi pequeña tigresa. Debe estar hecha un manojo de nervios. Estoy seguro de que debe estar buscándome y que ha alertado a las autoridades. Si ­realmente ha hecho las cosas bien, habrá llamado a Juliette primero y le habrá explicado todas las desgracias que nos han sucedido desde noviembre. Y si ha pasado por el estudio, entonces habrá visto la nota y la foto.


  Le doy vueltas a la cabeza. ¿Cuándo pude haberme quedado a solas con Émily, la hermana de Roxanne? Es absurdo. Nunca he hablado íntimamente con ella. Lo recordaría si hubiera tenido algo con ella. La primera vez que la vi fue en un pub donde Zoé hacía una exhibición en un ring de boxeo. Estaba borracha y me advirtió que había rumores sobre Valens y Lea. Lo que probablemente significa que quería alertarme sobre las fechorías de ese monstruo. ¡Maldito!


  Esa noche intenté conquistar a mi bella intentando besarla y, como recompensa, me mordió el labio. Una sonrisa se dibuja en mi rostro al recordarlo. ¡Mi pequeña tigresa! Y poco después, se dejó ablandar y permaneció en mis brazos, hasta aquel ­fatídico día en que Lea apareció para anunciarme que estaba ­embarazada de mí. Ahora que empiezo a descubrir algunos secretos del plan de Valens, estoy seguro de que ese niño no es mío. Seguramente quiso arruinarme la vida. Ese tipo es un veneno, un tiburón, un desgraciado.


  —Por aquí, Vanessa —exclama Valens, señalando con el dedo hacia la derecha.


  La seguimos y caminamos hasta que llegamos frente a un puente. A lo lejos, distingo a un hombre que parece estar ­vigilando, con una gorra y ropa oscura. Se acerca a nosotros con paso rápido y le murmura algo al oído a Vanessa. No sé quién es. Nunca lo he visto.


  Vanessa asiente con la cabeza y luego se gira hacia su padre:


  —No hay nadie por los alrededores. Podemos encargarnos de ellos.


  —OK —responde él, agarrando con fuerza el brazo de Lea.


  Lea solloza y empieza a gritar:


  —¡Eres un pobre imbécil, un desgraciado! ¡Mereces morir!


  Valens se pone rojo de ira. La mira con el ceño fruncido, los ojos negros como el ébano, y le golpea la cara con el puño mientras le grita insultos horribles. Es tan violento que de una de sus fosas nasales brota sangre. Aprieto la mandíbula para no perder los estribos.


  —¡Cállate, mocosa! ¡Nos vas a meter en problemas!


  Le agarra la barbilla con la mano y la mira fijamente a los ojos.


  —No quiero usar mi arma contigo, así que me callaría en tu lugar.


  Las lágrimas bañan su rostro. Abre la boca y empieza a gritar:


  —¡A estas alturas, puedes usarla! ¡Vamos, mátame! ¡Hazlo, maldito cabrón! ¡Tarde o temprano, pagarás por esto!


  Él suelta su barbilla y la observa, como un loco furioso, pero Lea no parece haber dicho su última palabra.


  —Espero que te hagan sufrir como tú me hiciste sufrir a mí. Me drogaste y me golpeaste para descargar la rabia negra que te consumía desde hace años. Me hiciste vivir un infierno y quiero que todo el mundo lo sepa antes de morir. Quiero demostrar que era inocente en toda esta historia. Me usaste para obtener información sobre la vida de Adrian y me tendiste una trampa tomando fotos mías desnuda.


  Se ríe de forma extraña y continúa:


  —Y en todo esto, no tenía más opción que callarme o ser yo quien pagara las consecuencias con la difusión de esas fotos en las redes, a mi familia o quizás al mundo entero, porque estoy segura de que habrías sido capaz de hacerlo para destruirme hasta el final.


  ¿Qué? ¿Así es como mantenía a Lea bajo su control? ¿Tomando fotos de ella desnuda bajo los efectos de sustancias ilícitas?


  Lea gira su cabeza hacia mí, con los ojos llenos de lágrimas, y de repente me confiesa entre sollozos, con los labios ­temblorosos:


  —Adrian… tú no eres el padre de mi hijo. Él me dijo que te dijera eso para hacerte la vida un infierno. Él es el padre. Él me dejó embarazada y nunca quiso al bebé. Quería arruinar tu relación.


  Los latidos de mi corazón se aceleran. Siempre lo supe, pero me alegra que me lo diga en voz alta.


  Le susurro un “gracias”. Sí, le agradezco que me diga la verdad antes de que la muerte me alcance. También estoy dispuesto a decirle que lamento no haberle creído cuando me advirtió que estaba en peligro, pero Valens le da una bofetada, haciéndola caer de rodillas.


  —¿¡Pero te vas a callar de una vez!? —grita enfurecido, golpeando sus piernas con el pie.


  —¡No! ¡Quiero que lo sepa todo! —grita ella, intentando levantarse.


  Por desgracia, no lo consigue, pero eso no le impide ­continuar:


  —Me engañaste muchas veces, me torturaste y también drogaste a Emily, tomando un montón de fotos de ella. También desnuda. Le hiciste lo mismo que a mí y su silencio fue la única opción para que no la mataras. Díselo a Adrian, que lo manipulaste y que tramaste un plan tomando esas fotos para arruinar su felicidad.


  ¿Qué? ¿Cómo pudo pasar todo esto sin que me diera cuenta? ¡Es Vanessa! Sí, es Vanessa. Ella me drogó y por eso no recordaba nada cuando Seb venía a buscarme en la calle durante mis borracheras. ¡Maldita!


  Lea se dirige a mí:


  —No me odies, Adrian. Estaba perdida. No sabía qué hacer. No quería destruir tu relación, solo necesitaba ayuda. Lamento haberte hecho daño, haberte engañado. En algún momento pensé que podríamos arreglar las cosas, pero vi que realmente amabas a esa chica. Quise contártelo todo, pero él me vigilaba constantemente. Pensé en confesártelo el día de mi parto, cuando viniste a buscarme, pero no parecías estar de mi lado y, además, él estaba detrás de nosotros. Nos seguía y tenía que callarme, o sería la vida de mi bebé la que estaría en juego.


  ¿Nos seguía? ¡Maldita sea! Ni siquiera lo noté. Estoy tan conmocionado que las palabras no salen. Todo esto me duele de una manera inimaginable. Nunca habría pensado que él había tramado todo este plan.


  —¡Perdóname, Adrian!


  —Yo… —empiezo a decir—. Yo…


  Mis palabras se quedan atascadas en mi garganta cuando Vanessa, roja como un tomate, se acerca a nosotros. Saca su pistola de su mono en un abrir y cerrar de ojos y la apunta hacia Lea. ¡Oh, mierda! Sus ojos están amarillos de furia.


  —Hablas demasiado. ¡Fuera!


  Apunta al corazón de Lea, aprieta el gatillo y esboza una sonrisa satisfecha.


  Capítulo 12 
Bleeding love 
(Léona Lewis)


  Valens Grégoire
Hace tres años y medio, en invierno.


  Siento que vuelvo a vivir desde que abrí mi agencia en París. Primero, mi hija empieza a abrirse al mundo exterior, lo que me llena de alegría. Ha retomado las clases en la escuela desde hace dos meses y ha hecho algunos amigos. Todavía no sabe qué quiere hacer con su vida, pero el hecho de volver al colegio es algo positivo para ella. Le ayudará a dejar de lamentarse tanto y a intentar relegar el pasado a un rincón de su mente. Por supuesto, pensamos en ello todos los días, pero debemos seguir adelante. La vida no se detiene aquí para nosotros. Tenemos que ser fuertes.


  En segundo lugar, tengo una pequeña agencia que funciona a las mil maravillas. Cuento con un personal competente y feliz de trabajar para mí. Tres mujeres encantadoras que alegran mis días con su buen humor. Sobre todo una: Lea. Lleva ocupando mis pensamientos más de seis meses, pero entre nosotros no ha pasado nada todavía. Es cierto que he estado ocupado gestionando mi agencia y vigilando a mi hija para que no vuelva a hacer tonterías. Su último intento de autolesión fue el día del cumpleaños de su madre, hace cinco meses. Pensé que iba a morir ese día. Se golpeó la cabeza contra una pared varias veces de forma intencionada y se cortó ambos brazos con trozos de vidrio, perdiendo mucha sangre. Todo esto la llevó a pasar varias semanas en el hospital.


  La hice seguir terapia con un psicólogo durante algunos años, pero por ahora no quiere volver a hablar con él. Ese día se dio cuenta de que había ido demasiado lejos y, desde entonces, no ha vuelto a intentar cometer este tipo de actos violentos contra sí misma. Creo que la escuela le está haciendo mucho bien, pero admito que nunca estoy tranquilo cuando no está conmigo. Espero que nunca más se haga daño. Es joven y aún tiene toda la vida por delante. Y yo también la necesito para superar mi dolor y la soledad que me consume.


  La Navidad se acerca rápidamente y he decidido cerrar la agencia durante una semana para disfrutar al máximo de mi hija. He alquilado un chalet en Chamonix. Tengo la intención de mostrarle esta encantadora estación y también las ­maravillas de los deportes de invierno. Pero antes de eso, he planeado invitar a Lea a tomar algo conmigo. Espero que acepte. Quiero conocerla mejor. Tal vez no sea una buena idea fijarme en una empleada, pero no veo a nadie más. Ninguna otra mujer me interesa. Esta mujer me fascina y, además, hace un trabajo impecable.


  Miro mi reloj. En unos minutos serán las dos de la tarde, la hora en que mis empleadas deben llegar al trabajo. Me pongo mi largo abrigo negro y un sombrero, y salgo de la agencia. Hace frío. Las temperaturas han bajado mucho en los últimos días.


  Enciendo un cigarrillo y doy unos pasos para entrar en calor. Pienso en cómo voy a invitar a Lea a tomar algo conmigo. Sé que le caigo bien, pero principalmente porque soy un jefe comprensivo que siempre le dice que su trabajo es ­excelente. Tal vez podría decirle simplemente que quiero conocerla fuera del trabajo. No veo qué tendría de malo. No voy a lanzarme sobre ella en nuestra primera cita. Soy bastante educado. Mis padres me criaron bien. Sí, se lo propondré sin rodeos y veremos qué me responde. Sin embargo, mi rostro se ­descompone cuando miro hacia adelante. Al parecer, no he sido lo suficientemente rápido. Lea ya ha encontrado a un hombre que la hace feliz. Tiene los brazos alrededor de su cuello y lo besa como una adolescente saboreando su primer beso. Parece joven. Sí, mucho más joven que yo. Tiene el cabello castaño ligeramente despeinado y lleva una chaqueta de cuero negra y unos vaqueros azul oscuro desgastados.


  Continúo observándolos disimuladamente mientras fumo mi cigarrillo. Debería haberle preguntado desde nuestro primer encuentro. No aproveché mi oportunidad lo suficientemente rápido. Él fue más rápido que yo. Él, ese hombre que de repente me provoca náuseas al ver su rostro. Lo reconozco. Él, ese desgraciado que arruinó la vida de mi hijo. Él, quien lo llevó a la muerte. Adrian Legrand.


  Lea echa un vistazo en mi dirección y me regala su mejor sonrisa. Yo le devuelvo una completamente falsa, arrojo mi cigarrillo al suelo y lo aplasto furiosamente antes de regresar a la agencia. Sin embargo, ella me llama, lo que me detiene en seco:


  —Señor Valens, espere.


  Lea toma la mano de su novio y cruza la calle. Tiene las mejillas sonrojadas y el cabello alborotado por el viento. Se lleva una mano a un lado de la cabeza para evitar que el viento lo levante.


  —Le presento a Adrian Legrand, fotógrafo en “Rebel’photo”.


  No hace falta que me lo presente, ya sé bastante sobre ese desgraciado. Me dan ganas de decirle lo que pienso de él, pero me mostraré educado y cortés.


  —Hola —le digo, ofreciéndole mi mano.


  —Hola —responde él, estrechándola con un apretón firme—. Encantado de conocerle.


  ¡Sí, claro!


  —Hemos visto un piso en el distrito 9 y nos gustaría saber si es posible visitarlo —dice Lea.


  No pierden el tiempo. ¿Cuánto tiempo llevan juntos? ¿Quince días? ¿Un mes como mucho? Lea nunca me dijo que tenía a alguien en su vida. ¿Por qué ir tan rápido? Estaría mejor con un tipo como yo, lleno de dinero, que le haría la vida más feliz. Tendría todo lo que quisiera.


  —Por supuesto, hagan lo que les parezca mejor —digo antes de dar un paso hacia la agencia.


  —Gracias, señor Valens, es usted muy amable.


  ¿Yo, amable? No me conoce lo suficiente. Mi vida cambió desde que mi esposa y mi hijo murieron. Ya no soy el hombre que era antes. Tarde o temprano, la rueda girará a mi favor y ese pequeño cabrón recibirá el castigo que merece. Conquistaré a Lea y le haré pagar todo el daño que me ha hecho.


  Capítulo 13 
Un ange dans le ciel 
(Kool Shen)


  Adrian


  Estoy rígido como un palo, helado de pies a cabeza. Un silencio acaba de instalarse.


  Sabía que la hora de nuestra muerte estaba cerca, pero nunca pensé que Vanessa dispararía a Lea tan pronto. Lea ya no se mueve. Lea está tendida en el suelo, con la cabeza sobre la grava. Sangre. Hay sangre por todas partes. Está muerta. ¡Muerta! ¡Muerta! ¡Muerta! ¡Maldita sea! Estoy en estado de shock. Paralizado. Mi hora llegará en unos minutos. Todo ha terminado para mí. Si huyo, me matan. Si me quedo, me matan. Si hablo, me matan. Así que estoy condenado. No importa lo que haga, me matarán. ¡Ya estoy muerto!


  Valens mira a su hija con ojos desorbitados y luego le agarra el brazo violentamente mientras le grita:


  —¡Esto no estaba en nuestros planes! ¡Nos vas a meter en problemas!


  —¡Hablaba demasiado! Me estaba poniendo de los nervios. Al menos, ya es una menos.


  Ella sacude el brazo para que la suelte. Sus ojos están llenos de rabia.


  —Déjame encargarme de los otros dos. Tenemos que hacer que parezca que se suicidaron, y no que alguien los mató. No quiero que nos persigan. ¿Entendido?


  Vanessa no parece estar de acuerdo. Frunce el ceño y niega con la cabeza. Parece una niña malcriada haciendo un berrinche.


  —Quiero hacerlos sufrir. Quiero que entiendan que ­arruinaron nuestra vida. ¡Quiero que se vayan al infierno ahora mismo!


  La última frase sube de tono, casi hasta hacerme sobresaltar.


  Me lanza una mirada fulminante.


  —Se suicidarán ellos mismos, cariño —le dice Valens con una voz calmada y serena mientras le acaricia la mejilla—. Y luego nos iremos lejos de aquí, como lo planeamos. Tendrás todo lo que quieras. Te lo prometo. ¿De acuerdo?


  Ella no responde, pero finalmente asiente con la cabeza sin apartar la mirada de la mía.


  —Muy bien. Me encargaré del resto. Mantén la calma y no vuelvas a usar tu arma. Guárdala.


  Valens hace un gesto con la cabeza al mafioso de la cicatriz para que se acerque. Este obedece como un perrito faldero.


  —Esconde el cuerpo en algún lugar. Tenemos que deshacernos de él lo antes posible. Nadie debe verlo —le dice, agitando la mano con desdén hacia el cuerpo.


  El mafioso obedece mientras toma las manos de Lea. La arrastra como si fuera un saco viejo hacia la derecha, donde hay un sendero. Cierro los ojos para no ver este espectáculo macabro. De acuerdo, sentía odio hacia Lea, pero nunca habría deseado su muerte. ¡No! ¡Jamás! Y ahora quiero masacrar a estos desgraciados y devolverles lo que se merecen, pero sé que no serviría de nada. Son cuatro y están armados. Yo estoy atado con una cuerda y a su merced. Me encantaría escupirles la lava ardiente que se forma en mi garganta en sus malditas caras. Lo haré. Sí, los pulverizaré, pero esperaré el momento adecuado, de
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